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Resumen: 
La educación infantil es un campo 
de estudio, que es fundamental 
para el desarrollo integral de los 
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riencias educativas, se integran las 
dinámicas socioculturales de su en-
torno; sin embargo, en Colombia, 
existen falencias en la formación 
universitaria de los educadores 
infantiles, lo cual impacta directa-
mente en la calidad de la educa-
ción docente brindada y cómo los 
vacíos educativos en la formación 
inicial/universitaria docente afec-
tan directamente a las infancias. El 
sistema educativo universitario se 
ha convertido en el principal ver-
dugo del campo de la educación 
infantil, la cual constantemente se 
encuentra desvalorizada, debido a 
que las oportunidades educativas 
que brindan son precarias y caren-
tes de calidad. A pesar de existir 
marcos legales y normativas que 
buscan mejorar la calidad educati-
va, en la práctica, las universidades 
muchas veces priorizan la acredita-
ción antes que una formación inte-
gral de los docentes en formación 
de la Licenciatura en Educación 
Infantil.

Abstract: Childhood education is a 
field of study, which is fundamental 
for the integral development of chil-

dren, because through educational 
experiences, they are integrated 
into the socio-cultural dynamics of 
their environment; however, in Co-
lombia, there are shortcomings in 
the university training of early chil-
dhood educators, which directly 
impacts the quality of teacher edu-
cation provided and how educatio-
nal gaps in initial/university teacher 
training directly affect children. 

The university education system 
has become the main tormentor 
of the field of childhood education, 
which is constantly undervalued 
because the educational opportu-
nities it provides are precarious and 
lacking in quality. Despite the exis-
tence of legal frameworks and re-
gulations that seek to improve the 
quality of education, in practice, 
universities often prioritize accre-
ditation over the comprehensive 
training of teachers in training for 
the Bachelor’s Degree in Childhood 
Education. 

Palabras claves: reto educativo, 
educadores, infancias, educación 
superior, formación docente.

Keywords: educational challenge, 
educators, childhoods, university 
education, teacher training.

Introducción
La educación infantil se convierte 
en la herramienta más importante 
para favorecer y promover el desa-
rrollo integral de las infancias y, por 
ende, el de las estructuras sociales 
y culturales; puesto que, es a par-
tir de las diferentes experiencias y 
acciones educativas, las cuales se 
construyen desde la escuela, que 
los niños y niñas inician su proceso 
de inmersión en las dinámicas so-
cioculturales de su entorno, lo cual 
les permite ser reconocidos como 
seres sociales que interactúan con 
el otro, se apropian de las praxis y 
normas y, a la vez, construyen cul-
tura. (MEN, 2014, p. 42) 

Además de esto, el papel que jue-
ga el adulto es fundamental, pues 
somos nosotros quienes guiamos 
y brindamos acompañamiento en 
los procesos educativos que forta-
lecerán la construcción de la identi-
dad de los niños y niñas; asimismo, 
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nos convertimos en agentes pro-
tectores encargados de garantizar 
los derechos de las infancias. (MEN, 
2014, p. 63) 

Teniendo en cuenta lo anterior, se 
evidencia la importancia de brindar 
procesos educativos adecuados 
tanto para las infancias como para 
el ente de la educación infantil, en-
tendiendo que “es posible que se 
genere una formación integral y se 
alcance el reconocimiento social, 
en la medida que lo gestionado en 
la universidad traspase la frontera 
interna y permee el contexto socio-
cultural” (Rico, 2016, p. 62);sin em-
bargo, en la actualidad colombiana 
existen falencias en el sistema de 
educación, especialmente en la 
formación universitaria, que afec-
tan directa e indirectamente a este 
campo del saber y, principalmente, 
a los niños y niñas. 

Desarrollo 
La educación infantil es un proceso 
pedagógico  intencional y estructu-

rado que busca generar oportuni-
dades y entornos que favorezcan el 
desarrollo integral de los niños y las 
niñas, teniendo en cuenta sus con-
textos, condiciones y potencialida-
des; asimismo, reconoce que en 
cualquier etapa de su crecimiento, 
los niños y las niñas cuentan con 
diversas capacidades, habilidades 
y conocimientos previos que les 
permiten  relacionarse y compren-
der el mundo a través de la interac-
ción consigo mismos, con los otros  
y con su entorno. (MEN, 2016, p. 
25). Entendiendo esto, es evidente 
como la educación infantil asume 
un papel importante como agente 
que favorece la transformación so-
cial y la construcción cultural des-
de el trabajo con las infancias, y es 
a partir de esto que “se produce un 
progresivo reconocimiento social 
de la educación infantil como es-
pacio privilegiado de socialización 
y educación de los niños y niñas, lo 
que, convierte a la educación infan-
til en una importante herramienta 
compensadora de desigualdades.” 

(Gonzáles & Saurí, 2019, p.10) Aho-
ra bien, es importante reconocer 
cómo los docentes se convierten 
en el eje fundamental que garanti-
za que la educación infantil cumpla 
con su función social, lo que nos 
convierte en agentes de cambio; es 
por lo que: 

La formación de pedagogos in-
fantiles exige desarrollar com-
petencias generales desde su rol 
como pedagogo y particulares 
por su especificidad con la in-
fancia; la integración de estos 
dos tipos de competencias debe 
favorecer la consolidación de un 
ejercicio profesional de carác-
ter democrático, participativo y 
autónomo, que supere el simple 
acto discursivo para convertirse 
en acciones concretas. Se espera 
que el pedagogo infantil tenga la 
capacidad de crear un escenario 
de aprendizaje, cimentado en un 
clima de diálogo e interacción 
horizontal, que medie entre las 
habilidades, expectativas, sen-
tires, características de desarro-
llo, diversidad, potencialidades 
de participación y autonomía 
del aprendiz, con los objetivos 
de formación.  (García & Aznar, 
2017, p. 100)

Por otra parte, la identidad docente 
y su impacto en la práctica educa-
tiva dentro de los entornos escola-
res, abarca múltiples perspectivas 
y ha sido ampliamente investigado 
(Gajardo- Ausbún, 2019). Uno de 
los principales enfoques dentro de 
esta temática es la formación inicial 
en la Universidad, ya que las habi-
lidades desarrolladas durante las 
prácticas escolares, especialmente 
aquellas vinculadas con las estrate-
gias y técnicas de evaluación, son 
consideradas por los futuros maes-
tros de educación infantil como un 
factor determinante en la construc-
ción de su identidad profesional. 
(Hernandez & Ayala. 2021, p.4) En el 
mismo sentido, está formación ini-
cial universitaria de los educadores 
infantiles, según Imbernon (1989), 
debe ser orientada hacia cuatro 
áreas: El científico, el psicopedagó-
gico, el cultural y el práctico o expe-
rimental, esto con el fin de que se 
formen educadores completos que 
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brinde una educación enriquece-
dora para los niños y niñas.

Ahora bien, si la educación infantil 
es un pilar de nuestra sociedad y 
ser educador infantil es convertir-
nos en agentes de cambio que ga-
ranticen esferas educativas de cali-
dad a las infancias ¿por qué se nos 
ha relegado a la sombra del campo 
educativo, empezando por el he-
cho de que las entidades universi-
tarias han ignorado sus responsa-
bilidades para con nuestro campo? 
Es por esto que la educación infan-
til ha entrado en una crisis severa, 
principalmente en la educación 
superior, y es nuestra responsabi-
lidad retratar esta situación, exigir 
respeto hacia nuestro quehacer 
pedagógico y apropiarnos de nues-
tro proceso formativo; puesto que, 
según la Educación Liberadora de 
Freire, como estudiantes, y futuros 
educadores, debemos formarnos 
en pro de construirnos como seres 
humanos pensantes y  comprome-
tidos con nuestro devenir (Paiva, 
2005, p.134); puesto que, si quere-
mos educar desde la calidad a las 
infancias, nuestra educación uni-
versitaria debe estar en directa sin-
tonía con ello. 

Es importante entender que las 
entidades universitarias y los pro-
gramas que ofertan se encuentran 
sujetos a una serie de parámetros y 
normativas que deben orientar sus 
dinámicas curriculares e institu-
cionales con el fin de garantizar la 
calidad educativa, y si entendemos 
que “la calidad … supone el esfuer-
zo continuo de las instituciones por 
cumplir en forma responsable con 
las exigencias propias de cada una 
de sus funciones.” (MEN, 2013, p.23) 
se hace indispensable que estas 
entidades mantengan un constan-
te proceso de evaluación y mejora-
miento; sin embargo, muchas ve-
ces solo se hace un “performance 
educativo” para conseguir que el 
CNA (Consejo Nacional de Acredi-
tación) les otorgue el sello de acre-
ditación, para después eludir sus 
responsabilidades que deben estar 
encaminadas a la creación de es-
trategias y proyectos instituciona-

les que protejan los intereses de los 
agentes educativos (docentes y es-
tudiantes). Además, a dicha situa-
ción problema se suma el hecho de 
que, como lo mencionan Sánchez 
et al. (2016), en Colombia han exis-
tido múltiples esfuerzos por crear 
políticas y normativas que garan-
ticen la calidad, sin embargo, esto 
no se ve reflejado en nuestra reali-
dad educativa. En Colombia, aun-
que existen marcos legales como 
la Ley General de Educación, la im-
plementación de estas estrategias 
que nos ofrece enfrenta múltiples 
desafíos, como lo es la inequidad 
en la distribución de recursos, la 
falta de infraestructura adecuada y 
la sobrecarga laboral de los docen-
tes que limitan el impacto de estas 
iniciativas. 

Todo los elementos antes mencio-
nados, desde su interrelación, han 
conllevado a que la educación uni-
versitaria de los docentes de educa-
ción infantil haya caído en el abis-
mo de la mediocridad educativa, 
lo cual, como ya se ha mencionado 
anteriormente, es un determinante 
del tipo de educación que se brinda 
a las infancias; de hecho, así como 
lo menciona Villota (2016), “la gran 
debilidad que determina el queha-
cer docente se relaciona con los 
deficientes procesos de formación 
que tiene el profesorado, ya que no 
se está preparando un educador 
investigador, crítico y reflexivo; se 
educa a un funcionario que repro-
duzca el Sistema educativo, sin la 
capacidad para reflexionar sobre el 
acto educativo” (p. 164). 

Para finalizar, todo lo que en este 
artículo hemos expuesto no se ha 
construido desde suposiciones 
sino que, por el contrario, es reflejo 
de la  realidad educativa que vivi-
mos día a día los estudiantes de la 
Licenciatura en Educación Infantil; 
por lo que, para hacer un retrato 
mucho más cercano a la verdad 
decidimos realizar una entrevista 
de dos preguntas a tres estudian-
tes de la Licenciatura en Educación 
Infantil de diferentes semestres 
(cuarto, séptimo y noveno), a con-
tinuación citaremos algunas de sus 

respuestas con el fin de acercarnos 
a sus experiencias como docentes 
en formación.

E.1: ¿Cuál es tu percepción sobre 
la calidad educativa del progra-
ma de Licenciatura en Educa-
ción Infantil? Entendiendo ca-
lidad educativa por un cuerpo 
docente capacitado, espacios 
y recursos adecuados y las di-
ferentes estrategias o procesos 
para garantizar la permanencia 
académica.

E. (IV semestre): “Si hay una limi-
tación y es porque en nuestro cam-
po, en específico sobre  Licenciatu-
ra en Educación Infantil, solo hay 
dos docentes encargadas en impar-
tir todas las asignaturas en relación 
a esta área, por lo que, esto hace 
que haya limitaciones; por ejem-
plo, cuando se requiere de profun-
didad cuando se abordan ciertos 
contenidos es cierto que por más 
que sean muy buenas profesiona-
les, docentes que tengan buena ex-
periencia es imposible que tengan 
un buen rendimiento y que puedan 
ofrecer la mejor calidad si ellas se 
encargan de impartir todas pues 
las clases a todos los semestres de 
esta Licenciatura”.

E. (VII semestre): “La falta de do-
centes especializados en la carrera 
genera que los aprendizajes sean 
superficiales y a la hora de la prác-
tica haya exceso de vacíos no sola-
mente teóricos sino práctico”.

E. (IX semestre): “El pequeño 
cuerpo docente con el que conta-
mos, pues cuenta con una forma-
ción específica como hacia distin-
tas áreas que ellas decidieron dar 
directrices, pero en este caso se 
ve que como hay deficiencia de un 
cuerpo docente las profesoras han 
tenido que tener responsabilidad y 
digamos que tomar ciertas clases 
las cuales no entran dentro de su 
formación académica, pero aun así 
ellas con su compromiso, con su 
responsabilidad y con su amor por 
la formación que nos están dejan-
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do a nosotras, por no querer dejar 
como vacíos, pues ellas se están 
capacitando para poder dar esas 
clases, lo cual quizás en muchos as-
pectos ya se están sobrecargando y 
pues siento que esto ya no sería co-
herente con este cuerpo docente y 
no estaríamos siendo respetuosos 
con ello o bueno no estaría siendo 
desde más altos rangos no estarían 
siendo respetuosos con el cuerpo 
docente”.

“Nuestras instalaciones carecen 
de materiales didácticos o quizás 
materiales como tal que nosotras 
podríamos utilizar para nuestras 
prácticas y pues que realmente eso 
es una ayuda para nosotras”.

“Los procesos y las distintas estra-
tegias pues que se implementan 
para poder garantizar digamos que 
una permanencia académica son 
ineficaces, ya que digamos que se 
puede evidenciar que hay altos ín-
dices de deserción estudiantil en 
nuestro programa ya que pues no 
existen mecanismos adecuados 
de acompañamiento ni apoyo para 
las estudiantes, lo que así mismo 
dificulta la permanencia y digamos 
que también hay una culminación 
exitosa pues de la formación diga-
mos que eso también a futuro pues 
compromete seriamente la forma-
ción de nuestras compañeras que 
hasta ahora están iniciando en esta 
formación”.  

E. 2. ¿Consideras que tener vacíos 
en tu formación universitaria 
afecta directamente tu desarro-
llo como docente en Educación 
Infantil? En tu experiencia, ¿qué 
vacíos has tenido y cómo te afec-
ta en tu rol docente? 

E. (IV semestre): “Porque nuestra 
profesión requiere de una prepara-
ción integral en múltiples áreas y se 
presenta cualquier deficiencia en 
estos aspectos nos puede impactar 
tanto a nosotras como a nuestros 
niños de manera negativa, porque 
si ocurren estos vacíos nos limita, 
limita nuestra formación y la pre-
paración que vamos a tener para 
saber enfrentar o no las realida-

des que se pueden presentar en 
el aula”.
“Si se le debería dar la responsabi-
lidad a nuestra institución educati-
va porque es esta la que tiene que 
ser consciente de la importancia 
que da brindarnos una educación 
de calidad, ya que es su deber ser 
ejemplo a seguir para nosotros y 
brindarnos una formación de cali-
dad que garantice que nosotras al 
ser docentes podamos desempeñar 
nuestro rol con seguridad y con efi-
cacia, permitiéndonos ofrecer expe-
riencias de aprendizaje de calidad 
que sean adaptadas a las necesida-
des de cada niño, más teniendo en 
cuenta nuestra labor en Educación 
Infantil ya que esta es una etapa tan 
crucial en el desarrollo”.

“Considero que la universidad mu-
chas veces no nos brinda la sufi-
ciente experiencia en contextos 
educativos reales antes de asumir 
el rol docente; en la práctica de 
cuarto semestre esto provocó que 
por ejemplo al comenzar a traba-
jar e ir a la práctica enfrente pues 
dificultades en la gestión del aula, 
en el manejo del comportamiento 
infantil, en  la planificación efecti-

va de actividades y la transición en 
la formación a la práctica se volvió 
pues un desafío y afecto al inicio mi 
confianza y mi desempeño como 
docente”.

“Otro de los vacíos y quizás el más 
significativo fue esta falta de docen-
tes especializadas pues en nuestra 
área de Educación Infantil, por-
que esto nos afectó directamente 
en nuestro desarrollo profesio-
nal desde diferentes aspectos, 
ya que las docentes pueden ser 
muy competentes, pero al abar-
car tantas asignaturas y niveles o 
semestres pues va a ser difícil que 
se especialicen en cada aspecto 
de la Educación Infantil que de-
ben abordar en sus clases. Tam-
bién por la falta de disposición 
de tiempos y la sobrecarga labo-
ral que estas tienen, pues esto 
impide que ellas nos brinden el 
suficiente acompañamiento indi-
vidual y esto afecta nuestro de-
sarrollo de habilidades prácticas, 
porque no hay una orientación 
a la planificación pedagógica y el 
apoyo en procesos como la investi-
gación a la práctica docente de una 
manera adecuada”.

Prácticas realizadas en el Colegio Nidya Quintero de Turbay período 2024-2
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E. (VII semestre): “El proceso de lectura y escritura, que es una mate-
ria que se didacta en la universidad, es uno de los vacíos que yo tuve 
porque no se entiende muy bien la manera y la forma correcta en la 
que nosotros como docentes debemos enseñarle a los niños e involu-
crarnos en este proceso”.

E. (IX semestre): “Se ve reflejado en nuestra práctica, ya que es como 
tal en el campo en donde nosotras estamos poniendo en práctica todo 
lo que hemos aprendido anteriormente entonces pues sí siento que la 
falta de una base teórica sólida puede dificultar; asimismo, la aplica-
ción de ciertas metodologías o enfoques pedagógicos en el aula como 
tal digamos que también tiene impacto en la planificación y pues en la 
ejecución de las actividades para los niños”.

“Tengo una materia, en la cual me parece que es muy importante en 
mi formación, que es la construcción del pensamiento científico en las 
infancias, me parece que este aspecto es una base para que los niños 
también desde pequeños empiezan como a tener una mirada diferente 
hacia la investigación, hacia la respuesta a muchas incógnitas que en 
ellos siempre está como latente; entonces siento que en esta materia 
si está dejando un poco de vacío en mi formación académica y me pa-
rece que realmente es una base que es muy importante para los niños, 
entonces sí siento que en este momento eso está como afectando un 
poquito este aspecto que quizás yo quisiera desarrollar en mi práctica”.

Conclusiones
Podemos concluir que es un deber de las instituciones de educa-
ción superior asumir con responsabilidad su papel en la formación 
de educadores reflexivos, críticos y comprometidos con su labor, es 
decir, deben realmente construir un sistema educativo universitario 
que se corresponda directamente tanto con las necesidades de los 
docentes de educación infantil como con las mismas infancias co-
lombianas; asimismo, es de suma urgencia que como comunidad 
educativa comprendamos que la educación infantil no puede seguir 
siendo relegada a un segundo plano dentro del campo educativo, ya 
que su impacto trasciende el aula y se convierte en la base para la 
transformación social; igualmente, como estudiantes y futuros do-
centes, nos corresponde exigir un cambio real en los procesos forma-
tivos y en las condiciones en las que se desarrolla nuestra educación 
universitaria, puesto que, solo así podremos garantizar que la educa-
ción infantil cumpla su función social y se convierta en un verdadero 
motor de equidad y desarrollo.

Como cierre general nos gustaría que este recorrido teórico, normati-
vo, social y educativo que hemos construido permita visibilizar la crisis 
educativa en la que el campo de la educación infantil ha venido ca-
yendo gracias a la indiferencia por parte de las entidades educativas 
universitarias, gubernamentales y nacionales; todo lo que aquí hemos 
expuesto es una declaración que hemos decidido compartir con el fin 
de retratar nuestra situación y exigir que se nos dé el valor y respeto 
que merecemos, más que todo, que merecen los niños y niñas. 
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